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I. Ir\TRoDUccróN

En el lenguaie político común una de las distinciones nriís socorridas es
aquella que enfrenta a liberales y conservadores. Como suele ocurrir con
términos cuyo uso se va vulgarizando, concluyen por perder ¡roco a poco
buena parte de su contenido, de su concreto significado. Lo anterior se hace
todavía más evidente en conceptos acuñados en circunstancias históricas
ya lejanas ---<ornienzos del siglo XIX- y sobre todo muy distintas de las
actuales, pese a lo cual siguen usándose hasta hoy.

Singularmente problemático se presenta el caso de los términos liberal
y conservador al ser aplicados en el contexto chileno y americano. En
efecto, ambos se acuñaron en Europa, para solo miís tarde ser recepcionados
en nueshos país€s. Y en la realidad europea se da un factor diferenciador
en lo político muy importante cual es la generalizada pres€ncia del sistema
monárquico queen América hispana -y particularmente en Chile- no se
volverá a dar una vez consumado el proceso deemancipación. En nuestro
país la república se impondrá sin contrapeso.

Lo anteriores de central importancia sobre todo en lo que al contenido
del concepto "conservador" se refiere. El conservadurismo en Europa fue
monárquico. En Chile en cambio será siempre republicano.

El presente trabajo se estructura a partir de esa comprobación básica,
buscando encontrar el concreto contenido del conservadurismo republica-
no chileno de mediados del siglo XIX y los rasgos que lo diferencian del
liberalismo. Esto último se hace tanto más necesario en cuanto ambas
doctrinas coinciden en la idea republicana yen cierta base filosófica liberal-

, - 
* Este trabajo co¡responde en Io esencial a un capítu.lo de mi tesis para licenciarme en
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ilustrada que les es común, ajena a las principales líneas del conservadu-
rismo tradicionalista y dinástico europeo. La disyuntiva liberal-conserva-
dor no es absoluta en el Chile republicano. Al contrario, la relación entre
ambos conc€ptos es muy estrechat.

Es bien sabido2 que los partidos políticos tradicionales -entre ellos el
conservador y el liberal- se constituyen como tales en tomo aI año 1g5Z
tras la llamada "cuestión del sacristán". Esto fue fruto de una ebullición
ideológica muy notable que ocurrió en la década de 1840 al amparo del
orden y la paz que la consolidación del régimen portaliano recién había
hecho posible. Se sentaron allí las bases doctrinarias de lo que seían las
principale corrientes políticas chilenas en el resto del siglo.

Sin embargo, en los estudios de la época suele insistirse mucho más en
lo que dichos años significaron para la formación del liberalismo y del
partido liberal ---explicable cuando se trata de hacer una historia en blanco
y negro presentando a los liberales como los impulsores de los cambios
suavizadores a que se veía sometido el úgimen autoritario asociado a la
persona de Portaled, dándose solo un tratamiento secundario a la evolu-
ción de las ideas conservadoras en el mismo período y hasta casi negando
reahnente que las hubieraa.

En esta perspectiva, el estudio de la actuación e ideas de don Antonio
García Reyes resr:lta esencial para afirmar tanto la existencia de un pen-
samiento conrrvador corno el impulso que éste dio al proceso de cambios
políticos evolutivos característicos del Chile de las décadas centrales del
siglo XIX y también para determinar el momento preciso en que se origina
y manifiesta esta inlluencia.

Político de los miis brillantes de su generación (1817-1855)5, s€ inicia
políticamente dentro del konco pelucon aun cuando manifestando desde
muy temprano una actitud cítica frente al mismo. Poseedor de un gran
sentido prácüco, destaca al mismo tiempo por su maciza fol mación
doctrinaria. Es un conservador con ideas 

-fruto de amplias lecturas y de
su vida universitaria-, las que manifiesta en su actividad políüca párla-
mentaria y ministerial y en sus constantes y numerosas incursiones perio-

¡ Cf¡. GóNcoB/' Mariq Cíoiliza.íó de ñasas y esryranmy otros etsdyos (Santiago 1987),
pá9. 65".

'z 
Cfr. por eiemplq Br.rvo Ln^, Be¡¡a¡dito, His toría de hs btstit ciotes Wtfti.as de Chite

e Hisparunmérira (gntiago I 986), págs. I 85ss.
¡ Cfr. por ejemplo, CoLL|ER, Si¡rón. Cofls¿ro¿r tismo chilero 1830-1860, Tenas e imágenes,

e\ Nueú Historia, año 2 N" 6 (Londres t982r, pág. 144.

' Idem.
3 Cfr. ENcrN^, Francisco A., Historrt dt Chite (s€'ntiago I 984), vol. 23, pág. 35 y B^RRG

A¡^¡^, Diego, Ur d¿c¿n io de la Histotia de dile (1 84I -t 851), en Ob¡as Comptetas, {Santiago
1913), vol. rt É9.312.



Exnrque Bn,lna Gencln 279

dísücas, que incluyen trozos de gran profundidad y erudicióry como
aquellos aparecidos durante los años 1842 y 18,{3 en el Senanario de San-
fiagO medio en que coincide con los más destacados liberales y conserva-
dores reformistas6.

Habiendo asimilado dichas lech¡ras --de tendencia en general ilustra-
da y liberal- las tamiza con el realismo y la consideración de las concretas
circunstancias del Chile de mediados de siglo. Mezcla así lo liberal y lo
conservador para impulsar cambios en el régimen vigente. Su acción -secundada por Manuel Antonio Tocomal y otros¡tvenes de su generación-
echará las raíces de lo que tras su muerüe pasará a ser el partido conserva-
dor. García Reyes es a nuestro juicio el forjador del nuevo partido tanto en
el plano de los hechos como, sobre todo, en el de las ideas; de ahí que,
buscando definir el conservantismo cNleno, debe partirse por un estudio
de su idea¡io.

IL AN"TECEDE\'IES

En materias propiamente políticas don Antonio García Reyes estuvo
ligado al conservantismo. Hizo política siempre desde las filasde ese s€ctor
del especto idmlógico nacional. El mismo se reconocía integrante del
tronco "pelucón"7 aún en los momentos enquelas circunstancias hist¡óricas
lo ponían en una situación difícil y conflictiva con parte importante de los
conservadores.

El peluconismo se asocia naturalmente con el grupo político que dio
"forma"E y consistencia a la República en la primera mitad del siglo XIX, la
época de los decenios, dominada por la figura de Portales y que dio a Chile
presidentes de la talla de un Manuel Montt. En esta perspectiva suele
considerárselo de una manera global y unitaria como un todo sin grietas ni
variantes.

La evolución política de Antonio Ga¡cía Reyes nos demuestra preci-
samente lo conhario. Desde muy temprano se perfilaban fisurasyvariantes
en el s€ctor gobernante; diferencias de opinión bastante marcadas sobre un
fondo común de coincidencias que, a medida que la institucionalidad se
consolidaba y el temor a los desórdenes y revueltas perdían asidero, se iba
haciendo cada vez menor. Y con ello un sector del peluconismo ---en el que
García Reyesocupaba un lugar muyimportante-, moderado o progresista,
encontraba crecientes coincidencias con el liberalismo.

rCfr. ENcrNA, op. cit., vol.24. pá9.79.
7 " Aqulflos tietes pelucones .otto fios conocísre ¡lesde afitdiio" ,daíaet\ carta a M.A. Tocornal

de 13.5.1850, en: AurwÁrEcur REyEs, Miguel Lúis, Dofi Anto io carch Reyes y algunos de sus
anterysados a la luz de docurnentos ittéditos (Santiago, 1929 a 1936) vol. III, pág. 243.

3 Cf!. EDWARDs, Alberto,Ii F¡oñ¿la aristocrática (Santiago 1945).
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III. I¡uc¡,{cIór.J porjlcl

las primeras huellas del pensamiento político de García Reyes las en-
conEamos en algunas notas del diario que llevó en su temprana juventud.
En plena adolescencia asiste como espectador a las sesiones de la Gran
Convención que, a parür de 1831. se reunirá periódicamente buscando dar
forma a una nueva estructura institucional para el país. Sin importarle su
juvenhrd, sornete a iuicio críüco a los convencionales. Sus loas van para los
de " idetslibersla" como Manuel roséGandarillas o AgustínVial Santelicet
reprobando a los conservadores como Mariano Egaña, que parecía querer,
de acuerdo al contenido de su "voto particulal, "establecer en Chile el go-
biato monórquico de IngJatena"e.

Igual división se hace al analizar a los personeros del gobiemo. las
cíticas recaen en Prieto y Portales, llevándose los aplausos Rengifo.
Mienhas el Presidente carecía de "c¿p¿ cidad" y " talmtos ¡nlíficos "r0, Portales
destacaba solo por su "caráctu fuerte",lleno de ambición, orgulloso e
individualista que llevaría a alejarse del gobierno a muchos buenos ser-
vidoresrt. A Rengifo, en cambio, formando parte del grupo filopolita, "s¿
debía &si exclusiuatnente lúo lo que se había heeho de útil m la adminishación
del gmeral Prieto"t2.

El régimen pelucón en general era juzgado críücamente. Estimando
García Reyes que durante la época de ensayos constitucionales se había
" tole¡atlo damsiada libeiad"ts y que el " orden priblia" era un gran bien que
se había ganado tras la revolución de 1829a, el gobierno de Prieto había
llegado a concentrar un poder excesivo. "El Gobiemo se aprwechó d.e su
tñunlo y consiguió , siempre a su deuoción, elegir el cuerpo legislatiw e influir m
todas las autoridades y las nasas"l'' decía García Reyes.\ agregaba: 'tel Go-
biemo, al principio fuerte, se hiza dapua impnmte" .

En esta línea la cítica al régimen llega a su má¡<imo al juzgar las
facultades exhaordinarias decr€tadas para enfrentar la guerra contra la
Confederación Peni-boliviana y el establecimiento de los consejos de
guera permanentes. Dchas medidas significaban "u n pan avanzado hacia
la üranía,y una tiranía queno tenfu pretextoplausible"16.Endefiniüva, concluía
García Reyes, "se llego a organiznr por dairlo así, un régimm que poco o nada
se difercnciaba del terror"\1. Y en esas condiciones tenían lugar elecciones,
completamente dirigidas por el gobiemo¡s.

c AMtNAT¡cur, op. cit. vol. ll, pá9. 36.
ro ldem,, vol.IL pá9. 48.

'r ldetn., vol. ll. pá9. 73.
1z ldem., vol. ll, pá8. 74.
13 Cfr. idem., vol. ll, pág. 95.
rr ldem., vol. It, pá9.97.

'5 ldem., vol. ll, pá9. 96.
ró Diario de 1832 en: AMr,NArEcur, op. cit. vol.ll, pág.712.
!7ld€m., É9. ll3.
!¡ Cf¡. ídem. pá9.'115.
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Como se puede apreciar, en plena iuventud, y antes de iniciar su
participación en la políüca activa, ya se perfilaba en el pensamiento de
García Reyes una postura discordante o crítica en relación a las ideas
dominantes dentro del tronco pelucón y al régimen de gobiemo a que
había dado forma Portales. Se aspira a un mayor grado de libertad en todos
los ámbitos, compaüble con la esabilidad ya lograda y descartando
definitivamente la violencia como medio de presión.

IV. D¡nscHo, Poo¡R Ffstco Y oPhIIóN

Libertad no era sinónimo de debilidad en García Reyes. Ya en su iuventud
reconocía -y la experiencia chilena y americana así lo indicaban frente a
lo sostenido por sectores liberales extremos --que los gobiernos debían
tener la fuerza suficiente para reprimir cualquier conato de anarquía o
desorden que entorpeciera el progreso y el desarrollo. "No es suficimte el
derecho, e precí* aampañarlo de mediu efiuca pra hacerlo respetar" , decía
en el Sananario de Santiago en18431e . El "podo físico" le parecía superior a
las " disposiciona acriúas" y era fundamental para que estas operaran. Los
bellos sistemas y teorías, sin ese respaldo, no funcionaban. Por lo menos el
gobierno debía ser suficimtemente fuerte como para someter al ejército y
controlar a las masas. Pero después -y esa era la otra cara de la medalla
y la gran aspiración de García Reyes para Chile y para América- la
"opinión",las masas civilizadas, debían frenar, dirigir y encauzar al go-
biemo2o.

Precisamente se exaltan los primeros años de la adminishación Bulnes
porque durante ellos el ejército solo achia como guardián de las fronteras
(" ¡allá le alcnncm nuestras bmdiciona!" ); "las nasas ta lanntan sus brams de

gigante,el gobierno acuclulaopinión,y rr,ta opinión, udaaez mrís podoua, eleat
su trono en medio de ncr,otrra y marca el rumfu que debe seguir la Refliblica en

su marclu de adelantamimtw"2t , * ve claro por " opinión" se entendía a los
notables, a las clases cultag que influirían precisamente por es€ medio
absteniéndose de las vías violentab; la participación política creceía sólo en
la medida en que éstas se ampliaran.

El recurso a las vías de fuerza --sea de parte del gobiemo como de la
oposición- era de las cosas que García Reyes más temía. El estado de siüo
decretado a fines del gobiemo de Prieto y la violencia con que la oposición
se levantaba contra él mismo le hacían temer un choque sangrimto que
traeía solo sufrimientos para todos. Ambas partes merecían su censura. Su
aprobación la daba solo a los medios pacíficos de la democracia. "Un go-

bierno nuew puede suceder al que exist¿", decía en ca¡ta a Lastarria de 12 de

te Semanarb de 19 .1 .1843, pág. 237 ,
¡ ldem.

" Ideñ., pá9. 238.
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febrero de 1840¿, "si es obra de la wluntad nacional, hará la dicha de Ia ¡ntia;
si a obn de asainatos y de tumultu m que se atropellan la rapetabilidad de los
juaa y lu nás sagrados ¡lererho de los ciudadanu no serápr cierto ruís que ura
erupcion adcnnica, queanegará m sangrelas ciudaday ctbrirá deluto a millones
de t'amílias. D*engañémonc" , concluía, "no sería h patia la que gataría con
un cambb oiolmto del pramte estado de cosas".

Del gobierno de la opinión resultaría una libertad ordenada, única
garante del progrcso. Y este era precisamente el fin de la actividad política,
que se revestía en el pensamiento de García Reyes de un gran contenido
prácüco alejado de la politiquería teórica, abstracta y abstrusa en que se
solían enredar los liberales de su tiempo. Libertad ordenada para civilizar
a las masas era el fondo del sistema que García Reyes preconizaba a
comienz¡s de la década de 1840. Se justificaba así claramente su posición
conservadora.

V, Ac-runcl-.* prRLAMEN]'ARIA: llt lrAR A)- arEcurfvo

Con este acervo de ideas ya consolidado llega García Reyes a integrarse al
Congreso en el primer peíodo de la adminishación Bulnes, la misma que
alababa en sus a¡tículos del Sanaruio. No debe extrañar por tanto que su
actuación parlamentaria, en lo propiarnente político, se haya centrado en
algunos temas que denotan un espíritu moderado, templado, tal cual
dominó en esos años. [¿ moderación, el afán por alcanzar un equilibrio
óptimo entre los distintos poderes que salvaguarde la libertad de los
ciudadanose impida losdesordenes, son siempre los motivos inspiradores.
Haycierta debilidad ingenua pero bien intencionada que acerca el accionar
parlamentario de García Reyes al liberalismo. sin caer en los excesos de
éste.

Tema típico lo es, por eFmplo, aquél con el cual cimenta su prestigio
parlammtarioa: su oposición radical y apasionada al proyecto de ley de
imprenta presentado por el Ministro de Justicia Antonio Varas a la legis-
latu¡a de 1846.

El proyecto en cuestióry tomando como pretexto los excesos en que
había incurrido la prensa en los años inr€diatamente anteriores, era de
una gran durezda. García Reye+ apoyado por Manuel Antonio Tocornal,
reconociendo la necesidad de tomar ciertos resguardos ante posibles
derarríos de la prensas, queía verla gozando de un grado máximo de
libertad. "I¿ imprmta" , dxia, "con todu sus abuss es, sefior, una garantía

¿ AMt NATEcur, op. cit. vol. ll, pá9. 156.
¿ Cfr. BARRoE A¡^NA, Un de¿¿nio de la Hístotia de chíle, op.ci,t.,vol. 15, págs. 11lss.
A Cfu . Sesiones de Ia chúfl dt Dipu¡adDs de 27 .7. I 84ó y siguientes.
a Cfr. Conles¡ación aI mensaie presaencial de 1846, Sesíones del Congteso de 1846,pá8 19.
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podoaa que pranoe de prte de la autoíM abuss ttl vez, muy funatu" . Y
conduía afirmando que "no serín psible que existiae un pueblo bajo formas
tlenocráücas sin Ia imptmta libre"26 .

Defendiendo la libertad de imprenta, García Reyes quería limitar el
poder del Ejecutivo, obietivo que llenaía buena parte de su achración
parlamentaria. Precisamente iusto antes de ingresar al ministerio habÍa
presentado a las cámaras "un proyecto de ley de eleccion* m que 6tán con-
signadas todas las medidas que pteden dar uta aerdsdera ganntía ilel deraho de
sufragio"27, otro tendiente a facilitar los procedimientos para acusar a
intendentes y gobernadores2s y un tercero que reglamentaría el estado de
sitio2e.

En el mismo sentido aparecía oponiéndose a la constante prácüca de los
congresos de la época de conceder facultades exhaordinarias al Ejecutivo.
"Deautorimción m auto znción", aÍimaba " seaa de apocorelajando elrégimm
constitucional"& .

El espíritu parlamentatio estaba en García Reye firmementeasentado3l;
de la discusión y el aniílisis de las cámaras debía necesariamente salir lo
meirr para el país. De ahí su resistencia a la omipotencia del Ejesutivo.

Pero su sentido del equilibrio lo hacía también buscar límites para el
Congreso. Siendo él mismo iunto con Tocomal, el introductor en el sistema
chileno de esa típica arma parlamentaria cual es la interpelación a los
ministrost, quería también moderación en esta fiscalización. No aceptaba

-y es un elemento que lo separa de los sectores liberales más radicales-
la idea de que el Congreso pudiera ser omnipotente. I€ repugnaba profun-
damente que se usara la facultad que la Constitución confería al parlamenüo
en el control del gasto público3 solo para presionar al Ejecutivo. "LaCámara

ú Sesión C. de Dirytados de 3.8.18.1ó, pág. 208.
t Ya en 18,18 abogaba pot "und fonna tal de elecciones que puilieset oerse representdalos et

la Cúñatu lrs difercntes colores lrllticos del Wls" . Sesiótt C. de Dirytados de I 6,8.1 848, Ég. 2 t 6.
a Ant€ los abüsos eleccionario6 del intendente de Colchaguá decía Carcla Reyes en

sesión de 6.7.1849: "TdI esla daSraciadelos tieñpos,que al gobernafltele es pemítído todo contra
el ciüdadano, dl ciudadano na.la contro el tobernante" .

c Ch. iói C, de Dirytados de26.8.7850, pá9.3n.
n Sesión C. de Dirytados de 1.7.18,15, S.C.L. vol., páE 143.
3t Poniéndose en discusión ü¡ proyecto de ley sobre la declaración de la propiedad de

los te¡renos abandonados por el ma¡, y e¡ vista de que nin$Ín diputado intervenía, Ga¡cía
Reyes se sentía obligado a decir algo al ¡especlo " ...dié algo a lin de promooet Ia ilisc sión" ,
Sesiótr C, de Dirytados de 27 de junio de 18,15, pá9. 85. Y en otra oportunidad (Cf¡. AMUñ,(rEcr¡,
op. cit. vol. IIl, pá9. 35), negándose el minist¡o Sanfuentes a discl¡tir un asunto a¡gume¡ tando
que la votación se ga¡raaía sola, replicaba Ga¡ciaRey5t "Si s! señoth ti¿fle otros fieilíos que
los de la disctlsión Wfa gmor ootaaioñes,yd lo oeo; Wo yo e1ltie1ldo que este arsunto, cotno cu^Iquier
otro, erige díscusiófi y exarner".

3'? Cfr. EyzAcrtRRE, Historía de las Instituciones polfticas y social.s de Chib (gntiago 197V
pá9.108, y TocoRNAI- Manuel Antonio, Aprl¡fes autobbgráfi.os, en Reoístdchilenade Hísto a
y CeogaÍlaXWl ('t918\, pág.74.

3 Cf¡. a¡t, 37 de lá Constitución Potític¿ de 1833.
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tiene debers rorala que to ptede traspasar" -4ecia García Reyes en pol&
mica con el Ministro de Instrucción Priblica Salvador Sanfuent*- "y que
motloan y atempuan la latitud de sus atibuciona cotstitucionala. Ios deberes
de un nerp legislatiw no se deritsan tmtúas oua ilelaley acrita;pero sobre ella
también hay una afera de obligaciona y de deberes sagrados antelos ctale time
que plegar la frante"s .

VI. CoNssRv¡mn No ct^RrcAr-

En materias religiosas, García Reyes era un católico practicante. Eso es
eüdente y no puede ponerse en dudas. Llarna la atención, sin embargo, el
rcducido espacio que ocupan en su obra 

-legislativa, 
periodística, univer-

sitaria y epistolar- las cuestiones de tipo religioso o teológico, sobre todo
si s€ tiene en consideración lo decisivo que dichos temas serían en la
dirusión políüca diaria desde mediados de siglo y en lo unido que actuó
siempre García Reyes a don Manuel Antonio Tocomal, quien pasó preci-
sarnente a ser líder de la rama del peluconismo eskechamente unida a la
Iglesia 

-partido conserador- despues de la "cuestión del sacristán,,e.
[á corta vida de Antonio García Reyes se exünguió antes de que esa

diüsión seconsumara y en un momento en que lo propiarrcnte político era
el tema cenEal: el paso del fuerte gobierno portaliano a un régimen más
liberal. Esto puede s€r una explicación para el significativo silencio de
nuestro autor. Pero rruís importante parece s€r cierto liberalismo propio de
su catolicismo. No tanto en un sentido absoluto como en relación con la
posición oficial de la jerarquía chilena. Mientras ésta tiende a reaccionar
oponiéndose a la progresiva liberalización y secularización propia del
siglo XIX, García Reyeg sin perder su fe, tiene ante ese proceso una áctitud
más abierta y receptiva. [¡ anterior se manifestaba ya en la su oposición a
la escolástica37 y luego se verá en achraciones suyas muy concretas.

Por ejemplo, votó favorablemente el proyecto de ley que autorizaba el
matrimonio de los disidentess.

Más claramente todavía se notaba ese catolicisÍio ilushado de García
Reyes en una intervención en el congreso discutiéndose el presupuesto del
año 1848. Frente a una parüda del mismo que disponía cuatro mil fpsos
para el Seminario de Ancud, señalaba: "Noto an smtimiento que al paso que

¡ AMLNÁrEGUr, op. cit., vol. III pag. 31.
5 Apoya lo anterior la constante refe¡encia en sus caatas al hecho de ú a misa. Cf¡. por

eiemplo la caÍa a M.A. Tocornal de 17.2.1850, en: AMLNATrcut, op. cit. vol. lll, pág. 192:
"Tengo uñ roto dísponible entre el almuern y la fiísd.-." .

s Cfr. AMrrN,{TEcul ALDUN^rI, Miguel Luis, E n*yos bográlias ($ttiago 1893-t 896) vol.
III.

37 Cfr. Anales de la U. de Chile {e 1853, pág. 151.
$ Cf¡. AMrJN,ArEcut, op. cit. vol. ll. Égs. 218ss.
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se registran en el presurynto diaersas Wrtidas Wra el semhario, ni una sola,pr
reducida que sea, aprece con el objeto de fundar un colegio m que se desanolle la
inteligmcia de lu ciudadanos seglara. Es ésta una ¡.¡erdadera monstruuidad"e .

Por lo demás, García Reye fue también decidido impulsor de reformas
que chocaban con el parecer de la jerarquía de la Iglesia, más aún, a las que
ésta decididamente s€ oponfa. Es el caso de la parücipación que le cupo en
los esfuerzos por terminar con el diezÍio, contribución, sq¡ún consideraba,
"Ia mas graaox e injusta de cuantas existm"s. Así en agosto de 1852 presentó
a la Sociedad Nacional de Agricultura un proyecto para sustituir el diezrno
por otra contribución que tuüera por base no la renta sino el capital, y que
teniendo buena acogida en s€ctores liberales{t, recibió la nuís decidida
oposición de la Iglesia¡'?.

Llama poderosamente la atención también cómo omite García Reyes el
aspecto religioso en sus numerosas intervenciones relativas a materias de
inmigración. Al contrario de lo que era una opinión muy difundida en
ciertos s€ctores políticoschilenos que exigían el catolicismo en los emigran-
tes que ünieran de Europas, nuesho autor no considera esto como nece-
sario. Entre los requisitos de su detallado proyecto de emigración del año
1842 

-provenir 
de regiones no marítimas, ser agricultores o fabricantes,

etc.- la religión católica no aparece para nada primando sobre el aspecto
práctico-utilitarioe.

Por último, frenüe al tema de las relaciones Iglesia-Estado o, más en
concreto, en la cuestión del patronato --de tan candente actualidad en el
siglo XIx- tampoco se encuenhan pronunciamientos demasiado explícitos
de García Reyes. Podemos reroger una intervención suya patronatista
conha¡iando la que sería la postura de su compañero de ruta M.A.
Tocomal. Decía nuestro autor en el Congreso en 1846 que la Iglesia chilena
la compoñan "úodos los fiela chilmos queprofesanlareligion católicaapstólicn.

e ión delaC, de Diputados de17.11.18,f,pá9.359. Pa¡eciera clincidir esta opinión co¡
la mánifestada eñ forma más exEema y gtosera po¡ un edito¡ial de ¡.d TtibuUa üario
fundado por Ga¡cía Reyes y que apoyaba el ministerio del que se e¡contraba formando
parte - de 8 de agosto de 1849, segurariente esc¡ito por el emig¡ado argentino Jo6é Ma¡ía
Cutiér¡ez, e¡r el que se dqlat "I-a ifijetulcia de las ifistítuciones relitíosas en la enseñanza es uña
idea muy W¿o ltigna del progra¡a prostesista,polqu¿ ío es lor cie¡to fi Woefiir tñaraoilloso el
que fios traqhlaresurreca¡óx delas escuelasjes {licas, ni las de los Wdres igñorantinos. EI que no
puede ser esposo y Wdte, no es aplo, según las mejores teor¡as para e.lucar a la iuoe tud..."

&Sesíón C. de Dirytddos de 12.7.18,111, en: AuuNarEcur, op. cit. vol. lll, pá9. 16.
tt Ch. El Me¡.urio de Valparu{so de2.9.1852.
a2 Cft. Reoista CalóIicd de 15.10.1852: " Algunds ohds reflexiones sobre Id contribució ¿le-

¿ir¡r¡". Un impuesto eclesiástico cotno el diea¡o, se afirñaba allí, no podía cambiars€ por
ü¡o meramente laical como el que Ca¡cía Reyes proponía.

13 Esto sobre todo para conservar la ünidad ¡acional. Cf¡. BL^NcpAtN, Jean Pie¡¡e, L¿s

alleñands du Chíli 7816-1945 (Koel¡, 1974 o ve¡sión castella¡a .esumida, Santiago, 1985).
a Slo se dice los colonos apo¡tadan "los sanos príncipios de la moral,Ia rcIigión del

cofaz6t" , expt€sio¡¡€s dpicas de un ca tolicismo ilustsado. Cfr. Sen¡an arb de 1,72,1842, pá9,
181.
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It ürurc representa a escn dtilena cnmo lombra plíticos" . Por ello, agre.
gaba, estaba en lo correcto el proyecto de contestación al mensaje del
Eiecutivo donde decía que "la lglaia chilew aguaña el raultado de la misión
que habéis dirigido a Ia Santa Sede para dar principio a impttantes arreglos"s.

VII. EL AÑo 1&19

l. [a lucha por la libertad electoral

El pensamientopolíticode AntonioCarcía Reyesque sehabía ido insinuando
desde su temprana juventud y perfilando poco a poco durante la decada
de 1840 a través de su actividad parlamentaria, sufre un remezóndefiniüvo
que lo hará llegar a su plena madurez, el año 1849. El ministerio de Manuel
Camilo Vial sirve de catalizador para ir dando forma definitiva a las
distintas corrientes que se insinuaban dentro del peluconismo.

CuriosaÍiente, la actuación conjunta de los secto¡es que se mueven en
torno a las figuras de Montt y Varas y de aquella que ve su cahza en
Manuel Antonio Tocomal y el mismo García Reyes, oponiéndose al
ministerio Vial, precipitará la división definitiva de ambas hasta llegar al
quiebre del parüdo. Quiebre sobre todo en el plano de las ideas y los
sentimienbs, aun cuando la ruptura oficial tenga lugar sólo oando se
desencadene la "cuestión del sacrist¡ín"4.

Concretamente lo que moviliza a Garría Reyes hasta ponerlo en el
priÍier plano del acontecer político chileno es el problema de la libertad
electoral. Los abusos cometidos por el gobierno en las elecciones parla-
mentarias de 1849 lo harían enfrentarse decididamente al ministerio Vial.
Pero no sólo en los hechos, en la lucha eleccionaria, sino en el plano de las
ideas. De la lucha contra el ministerio Vial saldrá un programa político
renovadordel peluconismo que terminará por llevar a la división de éste.
Se produceuna ruptura no solo porel inmediatoy muyconocido alejamiento
del grupo parlamentario hecho elegir por Manuel Camilo Vial, que irá a

engros.rr las filas liberales'7, sino también -y hecho que no queda de
manifiesto de iff nediata- denho del contingente pelucón que ha provocado
la caída del ministro. lás ideas que a raíz de los sucesos señalados elabora
y explicita García Reyes terminarán por hacer plenamente evidentes las
diferencias que lo separan con los sectores que s€ agrupan en tomo a Montt

s ión C. de Diputados de 17.6.'1846, p^8.29. Por lo dehás, parece no haberle güstado
mucho la participación política del dero, sob¡e todo cuando te¡ía lugar en el bando liberal.
Así en carta a M.A. Tocornál de 13 de mayo de 1850 y ca¡acterizando a los p¡incipales
opo€itores e¡ el Pa¡lám ento, deciat " Alll len¿reños aI sucb ¿lelastafiia,al hbigaflte Eyzaguirre
ügnacio Víctorl, al ñatí.ó da TdÍotó lFta ckco de Paulal..." etc. En: AMLNf,rEcur, op. cit.
vol. lll, pá9. 245. Cfr. cdta de 25.11.1850. idem. vol. lV, pá9. 53.

6 Cf¡. por ejemplo EyzAcvtNRE, Hístoria de Ch¡tu (Santiago 1977), págs. 575ss.
17 Cfr. por ejemplo idem., págs. 56lss.
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y Varas, aun cuando en el hecho sigan marchando juntos algún tiempo.
Desde ya queda así explicada la corta duración del minis-terio pér¿z-
Tocornal4arcía Reyes.

Nuestro autor participó apasionadamente en el proceso eleccionario en
cuestións, quedando asqueado del mismo. Encartáa Montt le hacía ver , 

el
aprctáculo de honmda tiranía que pesa *bre esta prwincia', (San Fernando),
derivado de la absoluta arbitrariedad con que procedían las autoridades,
recurriendo a cualquier medio, en el manep de las elecciones. "La conuic-
ción que tmgo", agrgaba, "es de que a de todo punto inútil pensar el gatar
ninguna elección" de seguir aplicándose el sistema vigente. Implícitamente
aparecía el propósiüo de reformar el sistema electoral y en forma explícita
señalaba que presentaría al próximo congreso proyectos de ley en este
campo, sobre todo tendientes a "rel-rmar el poder desñtico y de todo punto
iraponsable que ejercm en las provincias las intendantes: poder que sofua el
espíritu públia, y hace inposíble el ejercicio de los derechos constitucionala,'ae.

2. Hacia la formación de un nuevo partido

Emp€zaban así a tomar forma elementos del que sería el ideario pelucón
reformista.

En ca¡ta a su íntimo amigo Manuel Antonio Tocomal le hablaba con
entusiasmo de "la carrera d.e smsata libutnd" que parecía abrirse a la Re-
pública. Ese ideal político pelucón d e "Ia libertad m el ordm,, se veía más
cercano$. Se insistía por García Reyes tanto en lo pelucón como en la
lib€rtad. Libertad, pero no el libertinaje liberal parecía ser la divisa.

Estos aüsbos de definición se manifiestan ya completamente en una
carta a su hermano Rafael fechada en 15 de abril de 1849s1. La diüsión del
partido de gobierno queda en ella de manifiesto. El "antiguo y rancio
peluconismo" es sometido a dura cítica: "exbte dade años atrás cómpcto,
aferrado a sus temores y ma4uindada, que time por base, m vez de principios', .

De ahí que García Reyes plantee derechamente la creación de un partido
nuevo.formado por "elanmtos que figuraron m el antiguo régimen, pero
adaptados a las circunstancias de la @ca", partido que deb ía ser 

,'wm a¡nal-
gama de la timidez política enlas r{omas" ---<aracteística d elos "políticos de
antaño" - " con la fiebre progresista de los liberals del antiguo t¡ numo cuño...,,

De esta forma, aceptando nombres del antiguo sistema --como el de
Montt que queda a su cabeza- que le otorguen peso al partido, se les pide

s Cf!. ca¡tas a suhe¡mano 'Tácho" de 21.3.1849 y de3.4.1849 y a Tocomal de 23.3.1849,
en: AMUNATEGU¡, op. ci t. vol. lll, págs.72,76 y 79.

{e Carta de 28.3.1949, en: AMUN,{rrcu¡, op. cit., vol. IIL págs. 73ss.
e Ca¡ta de 23.3.1849, enr AMUNArEcul, op. cit., vol. III, ¡á¿. 80.
5rCfr. AuurÁrrcur, op. cit. vol. tll, págs. 81ss.
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lar pasos adelane, salir del antiguo ordm de ideas. C,arcía Reyes exige
"rcfomu de la guardia cívica pra anular su influmcia plítica, rap:nsAUña
efetfun delc agenta ild podo, refonw de laley dc imyentay delaley etatoral,, .

Se nota un clarc ac€rcamimto a posiciones liberales, lleganáo nuestro
autor-a ¡econocer_las simpatías que lo unen a ese sector político: ,,No 

estoy
lejos tle ctur que llegná d día m que ttafujenu juntos". El acuerdo se pro.
duciría no necesariam€lrte m cuanto a los métodos ni a la vetocidad dó los
cambios, sino en lo que al objetivo se rcfiere: "prryrm la llegada de utu era
de franquicias y ile t:adailera danrracia"n.

3, El programa conservador progr€sista

Organo de expresión de esta nueva llnea política que se estaba definiendo
lo serla lz Trihou, rrliódiia de cuya redacción se hizo cargo el mismo
García Reyes hasta el momento de ser llamado al ministerio$. En sus ecl!
torialesquedacompletamentedelineadoydetalladoel programa,,conser-
vador progresista"s que postulaba.

- Este se geTrolla a partir de dos elemmtos vertebrales. por una parte,
la pretensión de representar una posición intermedia y de síntesis enüe los
qxe son y han sido los polos tradicionales de la üda política republicana
chilena: libe¡alismo y peluconismo. Por la ota, el recurso a la Nstoria como
argunenb de fondo para afirmar el nuevo proyecto. pero una historia
interpretada de una manera necesariamente progresista, como un continuo
moümiento hacia un futuro rie¡)r y miís pleno, esa idea de,, marcha', tan
común m los editoñab de Ia Tribunf.

El "anse¡udurismo Wgrsista" adhiere críticamente a la tradición
pelucoñ. "Hemw perteneido de cormón a lasadministraciona que m tiempos
p*lahan a nugrailo sus vigílias al afwrzamimto del or dm,, dqíh'García Reyes
er el párnfo principal del primer edibrial de I¿ TribunP. "Creímos que
dapu6 de los nnya dagraciados hcchos m Chile y m ta demis F¡tados'tt¿t
continenteqn plantur en túa su 6tensim las detrinas de b libeftad ílimitada
de política y cuycr raiultadrr habían sido tan sdo mnducir los pueblos a una
nryltw de*rganiztcíótr, ningín prtido rc.tafu Wra slumna del gmeral
mufragio, sitro fualecer d principio tlela autoidad, relrenar las agitaciona de la
darugogiay acallar d gito atrotwlor delas psiona ppulara quárc dejaban oír
los ottsQos de la pruilencia y de la roún"$.

t ldem.
53 Ct¡., E¡¡c¡N^, op. cit. vol.23, ÍÁA.24.
s1 Ch. Rcoísta d¿ Santü,go de 1850, Tomo Vl, págs. TJss.
s Cfr. por ei. eds. de I y 3 de marzo de 1849. -
s "Esra pluca es necamü", deda Gatcfa Reyes en ca¡ta a M.A. Tocor¡al de 23.3.1g49.

AMrJNArEcur, op. cit., vol. III, pág.80.
57 De I "-5.18¿9.
$ Id€úl
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El excesivo liberalismo habría llevad o ala"anarquía"e.l-a inexperiencia
política, la ingenuidad democrática y las ansias por gozar desde luego de
esa libertad por la que tanto se había luchado -más que defectos
intrínsecos del sistema liberal- habían precipitado el caos.

Moderando y reprimiendo los excesos de ese liberalismo ---afirmaba
García Reyes-, Portales y quimes actuaron con él habían logrado llevar a
la República a un primer plano americano. Ya a fines dela decada de 1840

"la obra de pacifiución anprendida por aquellu benemé¡itos cíudadatas"@

aparecía como felizmente terminada. Como consecuencia -y era ésta una
conclusión central en la interpretación histórica que García Reyes hacía del
peíodo- el sistema políüco aplicado en los primeros años ya no tenía
sentido. El primiüvo programa pelucón de Portales, Egaña, etc., ya no era
aplicable en las nuevas condiciones de Chile.

Una visión optimista de la historia nacional lo llevaba a pensar que la
" detngogia" y el "liberalismo tumultuario"6l eran cosas delpasado. " ¿Quim
alzaría hoy el grito de rmolución" ---+e preguntaba García Reyet- "que no

aiese sobre sí airada la maldicion de los ciudadanos? "e Habia que mirar hacia
adelante, pues en Chile se iniciaba una nueva etapa: el orden público estaba
consolidado; ahora había que aprovecharlo construyendo sobre é1.

"El mommto de romper conla defermcia, el de dejar a la ciudadanos hacer por
sí mismre Io que ant*hanhuho ¡nr ellos Ia mandatarios, ha llegado sin duda m
la época presmte" , concluía nuestro ilusionado autoI6. Definitivamente los
años de anarquía aparecían como algo muy lejano. "Ios pr eblos crem quelas

institucionc están bim cimmtadas, que no hay ryligro en aameter r4on¡ms
saludables que la situación del país reclama an urgmcia"e .

En las nuevas circunstancias que el país vivía no tenían cabida ni el
parado de " aquellos que atán inter*ados en co¡sentar eI actual ordm de cosas

m todo faoorable al ¡nder, m todo adaer* a los ciudadana" ni, en el otro ex-
tremo, el de quien es " aspiran a un cambio súbito en el régimen de la Rqtiblicn,
y que imparimta quierm hacer andar las ret'omms a un paso que deja muy atrás

al pueblo para el cual debat ser graduadas" . Una posición intermedia -re'
presentada por García Reyes y su círculo- era la correcta. Era el Partido de
"aquelbs que, adheridre sianyeala causa del ordm y t'undandonbre él su planta,

aspiran a producir de onas un cambio progresiw y discreto m las instituciones

hasta darla todo eI mwndte de quenecnitanpara aluarse a la altura del prreente

sigb"6. La "Rtpibliu moderada" erala meta, única, adecuada, atendiendo
al estado actual de Chile, sus condiciones concretas de ilustración y
costumbres.

e Cfr. Ttíbuna de 2.5.1849.
a Tríbuna de 7" .5,7849.
61 T¡ibuna de3.5,1849.
62 T¡ibu¡a de 1" .5.1849.
6t Ed. l-as eleccioíes e^ Ttíbuna de mayo d.e 1849.
r ldem.
6 Tributu de 3.5.1849.
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Pese a que las tendencias liberales parecieran dominar 
-hasta donde

hemos üsto- en el pensamiento político de García Reyes, lo conservador
esüí en el fondo muy pres€nte. No sólo en el recurso a la historia y en el
énfasis puesto en el orden y la moderación corno bases de la libertad, sino
sobre todo en es€ constante apelar a las "circunstancins" para justificar los
cambios que trata de impulsar en el sistema vigmte. Determinante para el
buen funcionamiento de cualquier sistema es su coincidencia con la
concreta rcalidad sobre la que debe aplicarse, y esto es un típico elemento
conservador. l¡s liberales -y era sin duda también el caso de los chile-
nos- ponfan en cambio un énfasis casi único en los "principios", en las
ideas abstractas y generales, cosa que García Reyes está muy leirs de
compartir.

4. ¿Son necesarios los partidos?

Cabe hacer presente aquí, en forma de pequeña digresión, que García
Reyes ---{omo es propio del liberalismo de esa época- mantenía una
actitud ambivalente o por lo menos no absolutamente definida frente a los
partidos políticos. En ocasiones se opone en forma rotunda y categórica a
la existencia de ellos. Por ejemplo, en sesión de la Cámara de 7 de julio de
1849 y en polémica con Lastarria, decía: "Quiera el cielo que jamás puedan
la¡antarse los prt lcÁ. los panidos tlebar daapareca de la rqresmtación
¡ucbnal"&. Y editorializando sobre el tema qt La Tribunú7 afirmaba:
" Símbolo de úios y de persecuciona encotass, la palabra partido suena
datanpladamente m nuestru oídu".

Esta oposición al partidismo podría explicarse como una continuación
del peluconismo hadicional contrario al " apíritu de fucclrín", disolvente de
la unidad estatal y del bien común. O dentro de una tradición liberal ---<on
raíces en la indiüsibilidad de la voluntad general --que se resiste a que los
repres€ntantes lo sean de puros intereses particulares:$"¿ Ins mianbru de

la rqraentación nacional que han sido llamadu para det'endu los intereses
piblicos se doblegan ante lu interses de tal o cual fraccion política? ", se pre-
guntaba García Reyes en la sesión ya citada.

Pero por otra parte afirma la posibilidad de existencia de los partidos,
"partidu etonu" , en "aquellos etados cuqs instituciones acogm y consagran
lu intereses d¿una clase ¡nantmimdo m injusto desequilibriolos intuesa deotra;
n donde los yiailegire de nobleza, como en lnglatena por ejemplo, ditidm a los
súbtlita m bandos aala; y m donde la pusearción de las cremcias religiosas
pne un yugo de hierro sobre un considerable número de ilustres cabez¿s"@. En

e Sesbna C. de Dirylddos de 1849, pá9. 135.
ó7 De 2.5.1E49.
6 Cf¡. Ro,^s SÁ¡rcHEz, Co zalo, Los derechos N{tícos de dsociación ! reunión en Ia EsWña

cofitetnporhrea.7877-1936 (Pamplona t981), pá9.24 y RonssE U, Juan Jacobo,Contrato Social
(Madrid 1975), págs. ss.

e Tlibuna de 3.5.'18Á9.
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Chile esas circunstancias no se presentarían, por lo cual los partidos, en el
sentido anterior, no tendían cabida. Pero los acepta -y de hecho él afirma
constantemente s€r parte de algunorc- como entidades circunstancialet
adrritos a cierto tiempo, como lo fueron o'higginistasy carrerinos, pipiolos
y pelucones, etc.ñ.

5. Libertad, orden y moderación

Volviendo al núcleo de la exposición, en García Reyes no había mayor
originalidad, sólo quería moderación: avanzar hacia una forma de socie-
dad en que primaran los principios liberales, pero sin caer en excesos, a
paso tranquilo.

En definitiva era la ley inexorable del progreso la que empujaba al país
---al paso que ella determinaba- y todo intento de frenarla o alterar su
curso saltándoseetapas traeían nada más que daño. Sólo quedaba ponerse
a su servicio y esto era lo que pensaba estar haciendo García Reyes con su
partido: dirigir la "mardu" más liberal del sistema adrninistrativo que
necesariam€nte se estaba iniciando.

En el eie de los cambios que se estaban produciendo encontraba García
Reyes la relación de los conceptos de orden y libertad. En 1829Ia diüsa -correcta, por lo demás, en vista de las circunstancias- era el orden. " Ahora"

-yGarcía 
Reyes erribía en 1849- " tmema quepedirlibertad en aeorden"n.

El reforzamientoexcesivo de la autoridad durante un período ya demasiado
largo habían terminado por anorüguar y debilitar el espíritu público,
reduciendo a la nada la participación ciudadana, cosa que ya no podía
aceptars€. En una época de " movimimto" de "marcha" la abulia derivada del
autoritarisÍio, de la insistencia en el orden, el estancamiento político que
se estaba produciendo 

-se desprende del pensarniento de García Reyes--
no podía aceptarse pasivamente. De ahí la necesidad de impulsar pronto
reformas políücas liberalizadoras, por vías pacífica9 evitando cuidado-
samente caer en excesos o en cualquier género de üolen cia. "Ln ranlución
es una iden maldita que no se presenta a nuestros oju sino como un objeto de
repnbaciónunfuersal"u. No se quería caer enuna"Repúbliuro.¡a", hacia donde

-segin decía García Reyes, extremando las cosas- empuiaban los libe-
rales.

Se quiere libertad y orden al mismo tiempo, como es una constante del
ideario conservadorTa; esto es, libertad pero con responsabilidad o una

n Cfr. por +mplo la carta a suherma¡o Tacho de 15.4.1849, en: AMUNArEcur, op. cit.,
vol. Ill, págs. 81ss.

^ Ctr. Tibuna de 2.5.7849 .
n T¡ibuna de 7" .5.'1M9.
a [deñ.
7. Cf¡. HA RBouR, Willia mR, EI Wsaniento cors¿nr¡dor (Buenos Ai¡es 1985), págs. l2t ss.



libertad genuinamente ordenada. Sobre la estabilidad, el orden firmemen-
te asentado, derivado del autoritadsmo inicial, debe extenderse ahora la
libertad.

tá libertad rftís importante que debía intoducirs€ era la electoral. De
hecho el autoritarisrrn imperante se asentaba sobre la realidad de que el
derecho de elegir los funcionarios públicos 

-"condición 
amcial de la Re-

priblica"-habíapasado del pueblo al ministerioñ, "El Gobiemo se rqroduce
a sí mbmo", decía García Reyes, "pr su influmcia rEroduce las Cámaras
bgislatius y lns municipalidades, y se introduce m todu estw cuerps hasta el
punto gue todu ella dQan de sa deliberants y secúnuierten eflmeros instrumefl-
ta de la administración"76.EnChile,la República representativa seía algo
vacío: dicha forma consagrada en la legislación no tenía ningrin contenido
concreto. "I¿s instifucbnes son unn mentira", señalaba en otro lugar,
" mimtrus no esté afianztda la libertad de sufngio'n .

la libertad de sufragio era la llave queabriía todoel sistema, derivándose
de ella ---+n el sentir de García Reyes- cambios sustanciales en el fun-
cionamiento del aparato políüco. Sólo con ella pasaía a ser realidad el
"justo equilibio" y la "inileprulmcia" de los poderes del Estado, que se
mantenían reunidos en el Eiecutivo con el pretexto de asegurar el orderÍs.
Típica burla del principio de separación de poderes --<riticada constan-
tenente por García Reyes- era el continuo recurso a las facultades
extraordinarias "de suyo otliosas" y que en su concepto debían res€rarse
para casos absolutamente urgentesD.

Ia libertad parlamentaria así lograda no entrabaía la marcha de la
administración ni menos provocaría desordenes. Pues a lo más que ella
podría llegar en caso de oposición cerrada al Eiecutivo, pensaba García
Reyes, sería a provocar un cambio de ministerio a través de las
interpelacionese. Resultado beneficioso p:ues "no puede hacu Ia felicidad
ptiblica ni continuar m la dati¡ns del país el que yaha pudido la confianm de la
nación"8l.
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É Ttibuna de 7".5.1849. Cfi. "Tribuna" de 16.5.1849.
7ó ldem.
n T¡ibuna de8,5.78Á9.E^Ca¡cía Reyes esta explesión no debe ser e!¡tendida lite¡almen-

te. Sólo se abogaba por una cieata p¡esci¡de¡cia del gobierno. E¡ carta a M.A. Tocomal de
21 de julio de 1851 decía por ej.: " ...úbere qrc no ha htbí¿o elecciafies ñds libres..." "Todo el
ñu .lo ha oola¡lo, cohechado, trajínaAo y rcalañailo a sus anclus y sólo m ca*s ile insupetable
insolencía, sc han ¡o¡ña¡lo ptooi¡le cias cofittd los dlborotadores. I¿ oposicbn ha sido oeficidd err
balalla catnryl, pecho dl abe, W eI orc ! pot la tóctica Wtectañetlte .onbíntuta que desplegó el

Wrtido..." * "ha oeflcíilo en regla" ,conchtía con toda seriedad "por la opiflión en uñas Wrtes,
y Wel ¡liflero en olras, pof las ftIacíones e ínflue ci* et aquellas", AurnÁTEcut, op. cit. vol.IV,
páBs. 112 y 113.

n Tríbuna de 8.5,1849.
D Cfu, Carta scgunda al se:ior mit ísff1..., Tríbuna de 16.5.1849.
e CÍt , Ttíbund de 4.5.1U9.

't Tribuna de 8.5.7849.
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Con la consagración de la libertad electoral se alcanzaría también un
mejoramiento de la moral pública, profundamente resentida por el
autoritarismo de raíz portaliana. En efectro, éste habría derivado en que no
se respetara el texto expreso de las normas jurídicas, sobre todo en lo que
se refiere al sistema político administrativo, "El contraste que se ofrece a los
ojos del pueblo" --decía García Reyes- "de derecha aeritos y de procedi-
mientos queln conculun ar la práctíu,nopuede men6 queherir profund.amente
la moral pibliu y hacer concebir que las leyes mn aanos fantasmas y Ia derechos
políticu puras ilusionn que nadan timm de rul, y que uda cual haró bien en
pisotar cuando pueda"e. Nuestro autor estimaba, como los liberales, que el
pueblo chileno ya estaba maduro como para hacer plenamente efectivo el
régimen republicano consagrado en la carta del 33, que hasta es€ momento
había servido tan solo para consolidar la omnipotencia Cel Elecutivo.
Como consecuencia, debía evitarse el constante recurso a las faoltades
extraordinariat a las declaraciones de estado de sitio, al maneto electoral
de la guardia cíüca, etc.; es decir, terminar con los abusos de la autoridads.

Pero García Reyes no se quedaba solo en exigir el respeto de las
"instifuciones" sino que quería se reformaran hasta consagrar "el reino
sincero de la ley y de la danocracia" . La cual significaba " moderar la influencia
omnipotmte del Gobiemo at lu actu políticu de lw ciudadanos "e. En síntesis,
"la reforma administratiaa pr los medios constituciotnla" era el gran obietivo.
A través de la "prmsa y la plaba", la dirusión racional con exclusión de
la violencias-como medios tácticos- debía hacerse comprender al go-
bierno "que Ia opuición no es un crimen, y al Weblo que se puede ejercu sin
peligro del orden", "la justa intentención que la ley permite al ciudadano m la
dirección de los negocios públicos"u.

VIII. Los úLrMos Años

Ia política conciliadora y del justo medio propiciada por el ministerio
García Reyes- Tocornal no logró alcanzar el respaldo necesario. El programa
esbozado en I¿ Triúura quedó sin cumplir. García Reyes atribuyó su fra-
caso a la actihrd del Presidente Bulnes87. El jefe del Gabinete también es
criücado. "El mínisterio time a su frente" --decía en la citada carta a su

3z Tribuna de 1' .5.1849.
31 Por ejemplo a través de la impunidad de in tendentes y gobernad orcs. Cfr.Tribuna de

10.5.1849.
u Tribuna de 7".5.'1849.
6 Cfr. T¡iúuI¿ de 5.5.1M9 y 9.5.1849.
u T¡ibuna d,e 1".5.1849. Cft. ed. L1s ele¿.ioíes en frir*¡a de mayo de 1849.
37 Rayo en la batalla, en la administració¡ es en cañbio "la índecisiófi,Ia íficofisecüencí.r

Wsonificada. El es pelücón por i slinlo, pero leiedor Wr carácler y Wr con?Eníencia" . No toma
decisiones importantes, señala, parano enemistars€ con nádie y pod et " gozal m su hacien¿la
ale las Canteras de Tafigo y de la casa de las Asag¡4s ". Carta a su helmano Rafael de 8.9.1849 en:
AMLN.ÁrEGUI, op. cit. vol. III, pá9. 137. Cfr. idem. de 14.9.1849 en III, 143.
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hermano Rafaela- "un ente ile cmne y hum, Sin ahru ni penumimto, don
luquín Péra" , Y Ga¡cía Reyes se siente impoEnb -iunto a su amigo
Tocornal-de poner m movimimb la maquinaria estatal. Se retira frustra-
do del gabinete al no haber podido hacer lo que quería. Empieza a perder
la ilusión m materias políücas; su fe en el ¡ímgreso se debilita y va cayendo
en cierto escepticisnro que lo acompañará en los últimos años de su üda.

Su política conciliadora y nresurada es rcemplazada por la dureza y el
autoritarismo del minist€r'io Varas, al que García Reyes critica cpn acritud.
Considera como provocacionesel nombramiento de Máximo Muiica como
Ministro de JusticiaD, el asalto a la Sociedad de la Igualdads y la rapidez
con que se recr¡rre a los estados de excepciónq.

Otro punto de fricción que va aleiando a García Reyes de parte del
peluconisrno es la candidatura Montt, que parece ya decidida desde la
llegada de Varas al ministerio. Montt de Presidente de la República
significa para García Reyes el triunfo de una línea demasiado dura y
provocaüva que le hace temer unenfrentamiento üolento con losliberales.
El hubiera preferidola "cnndidatum Aklutute o de otro que se hatle de su color
pdítia, tlehombre que tmhace temer rcncores,bandre niperwaciones futuras y
cuya decion pueila, ry lo mbmo,hacerse sin xngre"n.Por ello adoptará una
actitud distante y hasta prescindenb frente a la candidatura que se impone
en el partido de gobieno. " Amigc de Montt" --decía García Reyes a M.A.
Tocomal- "le daunos túo feliciilad en el puato a donde subirá sin nuatra
ayuda"e.Másexplícita es todavía su postura en carta de 8 de noüembre de
1850, cuando afirma que la proclamación de Montt ha significado casi
automáticamente la declaración de estado de sitio. "Esr¿ huho es ebcumte
él a pra el país una ilagraeia; pra nmtros utm justifucionT .

Para cualquiera aparecía como evidente que los pelucones estaban
divididos; había por lo menosdoscorrientesdentro del partido gobemante-
Una más autoritaria agrupada en tomo a Montt y Varas, la otra más liberal

-tal cual la hemos venido describiendo-encabezada por Antonio García
Reyes y Manuel Antonio Tocornal. Nuestro autor, aun cuando con pesar,
debía r€conoc€r egte hecho manifestado abierta y públican€nte por primera
vez en un artículo de Francisco de Paula Matta publicado en la "Reüsta de
Santiago" el año 18506. En él se caraúeñzaba a "la ex-ministros Tu.omal y

s De 8.9.1849, en: AM!N,{rEGU¡, op. cit. vol. III, pá9. f38.
c "Esle s.¡eto no Íu lbnado, en el s¿nl de tado el público, a 6e ol'o Festo, sino en preñio de

sus eragera¡las pledicaciorcs sobre la nec¿s tad dc 106',ncdbs t tds obbltos Wra sfocdl la
oqsición", C^tt^ a snhermano Ráfael de 4.9.1850, en AMUNÁrEGU¡, op. cit. vol. III, pág. 259.

s ldem-
ot " lipolhicaa4üldeseanso, EI sitío es el agtu quearygael ordot Wttb" .Cúta 

^M.A. 
Tocomal

de 25.11.1850, en: AMrrNÁrEcul, op. cit vol. IV, pá9. 53.
,2 Carta a M.A. Tocomal de 3.4.1850, €n: AMnNÁrE Ut, op. cit vol. IIl, pág.230.
'3 Cárta de 9.10.1850, e¡: AMrrNÁrEcuL op. cit. pá9. 298.
e AMUNÁrEcu¡, op. cit. vol. IV, pág. 47.
6 Tomo VI, págs. 73ss.
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Garcíq" como "jefr de los consentadora progrnistas" . "Ia diaisión del prtido
--{omentaba García Reyes, después de leer dícho artículo, en carta a
Tocomal- " atá pintada allí de modo ttttis iruliscreto"% .

Pero el ideal del orden público alcanzará todavía para soldar las fisuras
por lo menos por un tiempo: mientras el liberalismo siga recurriendo a las
vías üolentas. Apenas emp€zaron a manifestarse los primeros desórdenes
que desembocaron en los acontecimientos revolucionarios de 1&51, García
Reyes se volüó a plegar con decisión al gmeso de su partrdo. " Me fui donde
Montt" , decia, "y rne afilié a su lado. Propuse runimar el partido por la causa del
ordme. Y de hecho su pacifismo y moderación no le impedirán participar
activamente iunto a las fuerzas de gobiemo m la guena ciül del 51s.

Esto sería solo un corto paréntesis, para hacerse después pres€nte otra
vez es€ desencanto y escepticismo político en que cayó luego de su salida
del ministerio; retraimiento y retiro de la cosa pública que lo acompañaron
hasta su muerte.

IX. Coxcr-uslóN: sr- LTBERALTSMo DocrRrNARro

Sobrela base de lo que ha sido la exposición descriptiva del pensamiento
de don Antonio García Reyes, podemos intentar ahora relacionar éste con
los sistemas de ideas vigentes en su tiempo y fundamentalmente en
Europa, para determinarcuál fue el grado de originalidad del mismo o su
dependencia de alguna doctrina política ügente.

En páginas anteriores se ha reiterado constantemente una idea: la de
que García Reyes participó siempre en política representando al partido
pelucón ---+inónimo de conservador en el Chile de la primera mitad del
siglo XIX- siendo que sus ideag expresadas tanto pública como privada-
mente, no coinciden con algunos elerientos centrales del pensamiento
conservador europeo.

Es cierto que el conservadu¡ismo no constituye un todo sistemático;
pero sí es posible encontrar un cuerpo doctrinario conservador y ciertos
principios inspiradores, que van mucho más allá de un simple apego
noshílgico al pasadoe.

García Reyes es demasiado optimista 
-pese 

a los desengaños que sufre
en la última época de su vida- para ser conservador al estilo europeol@.
Cree en la idea de progreso, en el necesario avance de la sociedad hacia
épocas mejores. I-os conservadores son más erépücos al respecto; tienen
más pres€nte las limitaciones esenciales de la humana naturaleza.

q Carta de 21.10.1850, en: AMnñ^rEcu¡, op. cit. vol. IV, pág. 30.
e7 Ca¡ta a M.A. Toco¡nal de 8.11.1E50, en: AMUNArEcut, op. cit. vol. IV, pág. 48.q Cfr. por ej. carta a su hermano Rafael de 27.4.1851, e¡i AMUNArEcur, op. cit. vol. lV,

pá9. 99 ss.
t Cfr. por ejemplo HeRoouR, Williám R., E¡ psr¡ samie to conseroa¡lar (B\renos Aúes 1985).
lm En Chile, en cambio, siendo tanto el liberalismo como el conservadurismo de ¡aíz

ilustrada, este optiñismo es ñás explicable.
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Ia mirada de García Reyes se dirige fundamentalmente hacia el futuro,
y es el futuro el que determina su actuar, Pues allá están las mejoras que
espera. Lo impulsa la meta, lo que está por alcanzarse, pero se sabe que va
a llegar: ahí etá la civilizada Europa con su eiemplo, dando contenido a esa

perspecüva. El pasado, en cambio, sirve solo para probar la realidad de los
avances. Está ahí para ser superado. No hay cabida para la tradición en el
pensamiento de nuestro autor.

El racionalismo predomina sin contrapeso: la razón está en el centro, y
otras formas de conocimiento carecen de valor en el enhamado intelectual
y cognoscitivo de García Reyes'or.

Obvio resulta señalar -y como es proPio por lo demás de todo el
conservadurismo chileno-que García Reyes estuvo leils de ser un conser-
vador en un sentido dinástico o legitimista. Chile era una república
nacional independiente -hecho consumado y definitivo y punto de
partida de toda especulación política- que había nacido desgajándose de
una monarquía, sistema respecto al cual había general acuerdo de no
querer volver. En el caso denuestro autor esta posición aparecía muy unida
con su antipatía hacia toda forma de autoritarismo. Cualquier espec'ie de
gobierno fuerte, restricción de la participación, caudillismo militar, etc.,
cuentan con su reprobación. Y de ello queda constancia a partir de las
prirneras manifestaciones de su pensamiento político, por epmplo como
críüco espectador de la Gran Convención redactora de la Constitución de
1833.

García Reyes, podemos concluir, no es asimilable prácticamente a
ninguna de las manifestaciones del conservadurismo europeo de su época.

¿Fue entonces un liberal? No necesariamente, por lo menos de acuerdo
a la tradición liberal dieciochesca y revolucionaria predominante en el
lib€ralismo chileno del período que sigue a la independencialo'?.

García Reyes era mucho más pragmiático, moderado y sensato. Temía
ese liberalismo racionalista, teórico y extremo que Para él era sinónimo de
anarquía. De ahí que --<omo se ha insistido varias veces"- lo morigerara
con su constante recurrir a las circunstancias, a las realidades del Chile de
su época. Anhelaba los cambiog pero evolutivos. Debían hacerse siempre
con rnoderación, no a saltos, revolucionariamente, ni menos con violencia.
Valoraba la libertad, pero también el ordm en una medida igual o superior.
Eran estas posiciones que lo acercaban nuevamente al conservadurismo.
Prrisamente hemos visto que buraba rePresentar una posición intermedia
entre los s€ctores conservadores autoritarios y el liberalismo desorbitado
y anárquico.

r0r Aü¡ cuatrdo no s€ t¡ate de ü¡ ¡acionalistrlo putamente abskacto y absoluto, sino
ho¡igerado por las ¡ealidades cú¡c¡etas e incluso Por la misma histo¡ia. Esta no c¡ea, Pero
sl puede dar cie¡to apoyo.

'@Cfr. CoLL¡ER, Simón, Id¿asy p4¡ica dtlairderydeicio chilefla 7808-7833 (Sd t¡agoTgm
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Con esta postura García Reyes no era completamente original. Si bien
no recoge las ideas del conservadurismo hadicionalista o romántico, ni
menos aquellas del liberalismo extremo de tipo ilustrado, recepciona
bastante fielmente el liberalismo doctrinario francés de la Restauración y
de la monarquía burguesa de Luis Felipe de Orleans, tal cual por ejemplo
puede representarse en Francois Guizotr@.

Antes de entrar propiamente a hac€r una confrontación en el plano de
lasideasyde la actividad política, saltan a la vista las si militudes existentes
en el trasfondo his6rico del actuar de García Reyes y de los doctrinarios.

Tanto Chile como Francia üven el Antiguo Régimen y la monarquía,
luego la revolución, sucedida por la anarquía ocasionada por la aplicación
de un liberalismo racionalista extremo que hace tabla rasa de la hadición
ydelasrealidadesylimitacionesobjetivas. Ella sealternaconelcaudillismo
militar dando paso finalmerte a soluciones autoritarias de orden: la
Restauración y los gobiernosconservadores a partir de Portales, que tienen
algo de restauración aunque no en un sentido diruistico¡e.

En este esquema tanto los doctrinaios en Francia como García Reyes y
M.A. Tocomal en Chile vienen a representar la búsqueda de un nuevo
equilibrio, una posición moderada e intermedia, conciliadora de los ex-
tremos. El liberalismo se modera y pragmatiza; el autoritarismo se templa
y morigera.

En el ámbito de las ideas y de la actiüdad política las mincidencias son
también muy claras. Hemos destacado muchas veces que García Reyes no
era tradicionalista. Más bien era racionalista. Pero su racionalismo básico
se veía suavizado por un decidido ac€rcamiento a la realidad, por un
espíritu práctico muy marcado. No era el suyo un racionalismo abstracto
y especulativo, propio de la badición dieciochesca. De esta forma no

u Debe hacerse ¡oiar que piácticarnente no hemos e¡contrado citas concretas de
ning¡iri auto¡ en 106 escritos de Ga¡cía Reyes, ni meno6 mención expresa de aquelloo en que
se inspire su pensamiento político. De ahí que los pá¡¡afos que siguen refe¡entes a su
relación con Cuizot se basen sobre todo en coincidencias que ceemos encontrar co¡-
froñtando la obra de ambos. Esto sin pe4uicio de que además -c!mo se ha visto en la
p¡i¡ne¡a pa¡te de este t¡abaio- s€ note cierta predilección por el pensado¡ francés en sus
peticiones de libr6 y en el contenido de su bibliotecá aunque e¡ ella se encuen hen también
otros ¡epresentantes del liberalismo ñoderado como Mo¡tesqüeq Jovellanos o Tocqueville
que sin duda también hab¡án inlluido en la fo¡mación de su pensamien to). Indirectamen te
se puede también afi¡maa su p¡eferencia po¡ Cuizot si co¡sideramoc como é6te fue el
principal inspi¡ador del pensamiento político del íntimo amigo y compañero de luchas
pollticas de Ca¡cía Reyes, Manuel A¡tonio Tocornal. En efecto, segú¡ AMrrNArEcut (E ¡sdyos

bíogtáficos, (*ntiago 1893-1896) vol. IIL Pá9. 25) las "docttinas P¡edilectas" de éste en
ñaterias políticas "eran lag que M. Guizot ha desenluelto en diversás obras". El ¡nismo
Toco¡nal destaca en sus Aprmtes autobiog¡áticos (op. cit. pá9. 74) y rnanüiesta su admi-
ración por la persona de Guizot y su actividad ministeriál y pa¡lar¡entaria. Allí tañbién se
afirma ¡especto a su amistad con Ga¡cía Rey6: "desde 7846 has¡d ld tuuerle de Gdrch Reyes

ñarcharoí {rlinañente uflídos en polltica.
r Cfr. 6NcoR^, Ci.,ilízación op. cit.



?38 L¡s losAs PollTrc¡s os rN CoNsERv¡DoR CHrLu\¡o

coincide con aquél de que hacían gala e inspiraba el actuar del liberalismo
de su época, como heredero del que se había forfrrdo en torno a la
independencia y al período anárquico de ensayos constitucionaleg que sí
tenía esas caracErfsticas.

Parece haber aquí una clara recepción del doctrinarismo francés que
rer¡nía características similares. Partic'ularncnb la coincidencia se da con
el concepto de "soberanía de la raz6n", "piedra angular de la filosofía
pollüca de Guizoftc. Siguiendo a C-ousinr6 Guizot acennia el elemento
obieüvo de h rczórl. Con base en "intuiciones ütalmente cristianas"¡@,
propias de su formación calünista, esá consciente de las insuficiencias de
la naturaleza humana yde la endeblezdela voluntad individuallc. Por tanto
ésta no puede ser au6noma. El racionalismo individualista ilustrado no
lleva a nada. Así para Guizot razón no se asocia con libertad sino con un
límite puesbal hombre: "pormcirna de la voluntad del individuo se cieme
cierta ley llamada sucesivamente raz6n, moral o verdad, y a la cual no
puede sustraer su conducta sin hacer de su libertad un uso absurdo o
culpablelo. Se rnanüene la idea de derecho natural, pero siempre "re-
aiustando el plano abstracto de los principios con el plano variable y
urgente de la ¡ealidad"tto, lo que coincide plenamente con el ach¡ar de
García Reyee

En una perspecüva propiamente política el concepto de soberanía de la
razón lleva a Guizot a oponerse tanto a la "concepción filosófica" de la
soberanía popularfurdada en el conhato social tal crrallodescribeRousseau,
como a la 'toncepción histórica de la legitimidad monrárquico-absolutista
al estilo de Bonald". Ambas conducirán al despotismo, sea en la forma de
la üranía de un hombre o de la tiranía de la mayoríattl.

En el caso de García Reyes se recepciona primordialmente aquello que
se refiere a la oposición a la soberanía popular (la monarquía absoluta ha
dejado ya de ser definitivamente una cuestión ügente en el Chile repu-
bücano), aun cuando también es evidente su resistencia a la tiranía indiüdual
en la forma del caudillismo militar o del autoritarismo presidencial (o
ministerial, como el caso de Manuel Camilo Vial bair Bulnes). Quiere, en
cambio, la plena ügencia del régimen representativo consagrado en la
Constitución de 1833 e incluso introducirle meirras a ésta. Y ello significa
el gobierno de los mei:res, de los capaces, de quiene dispongan de
mayores luces, rasgos que se hacen coincidir con la posición económica.
Gobiemo representaüvo es gobierno de la burguesía propietaria.

tú 
I^RDIN, ltndré,Hístoite dulíb¡ólisñ¿ plitiqu¿ dela crise dcl'abtolutisñe ala constítt¿cid]n

de 187 5 (Parls 19851, fig. 258.
rñ Auto¡ que tuvo támbén inlluencia en la fo¡dración de C¿¡cía Reyes.
1' DlEz DEL CoRR^L, Luis , El libtulkño dactlinoria (Mdd¡id 1973r, páE ?33,
tc Cf¡. J^RD¡N, op. cit. pá9. 258.
ro Citado por DEz" op, cit pá9. 234.
rro DIE¿ op. cit. pá9. 235. Cft. tambtén pá83 . 283 '! 287 .
lrr Cfr. JaRDrN, op. cit. pá9. 256.
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García Reyes si bien quiere meirrar la sih¡ación de las masas desposeí-
das y demuetra una gran sensibilidad social, no pretende darles de
inmediato parücipación política. Pero su cercanía al pueblo implica su
apertura a la posibilidad de integación al sistema de las élites de éste que
deseen elevarserr2. Y eso es también lo que efectivamente se busca, por
ejemplo a través del énfasis puesto en la instrucción. De ahí que esté
plenamente de acuerdo con el sistema censitario que la Constitución
consagrat t3. Sólo quiere que se haga verdaderamente efectivo: que gobiemen
realmente los mepres representantes en el Parlamento para lo que debe
excluirse la intervención presidencial,

Ias coincidencias con Guizot y los doctrinarios so& en los aspectos
recién üstos, manifiestas. Para el político y pensador francés "la razón
pública se halla por encirna de la particular, es una objetiüdad superior al
hombre individual, tiene una realidad concreta e histórica por encima de
la conciencia particular, pero no se mcuentra en un más allá inabordable,
sino encamada en la sociedad, que es un compuesto de indiüduostt{. Así
la razón individual no debe actuar absbactariente, sino sólo interpretando
el orden social, como portavoz del mismo.

Ahora bien, según señala üez siguiendo a Guizot en su "Historia del
gobiemo representativo", "cuando la razón es considerada corno algo
abstracto, preciso resulta atribuírsela por igual a todo hombre, pero una
razón concreta y social admite distingos; la posición social del indiüduo es
determinanüe de zu capacidad pa.ra actualizar la razón objetivada en la
sociedad" 5, Precisamente la función del régimen representativo, tal cual
lo€ritendíaGuizoty zusseguidoreschilenos,debía "destacara los portadores
de mayores luceg a aquellos que representaran una mei)r capacidad de
actualización racional"1r6.

Hemos destacado el énfasis que puso García Reyes duran@ toda su
carrera en defender la libertad de prensa. También resulta evidente la
importancia que atribuía a la difusión de las ideas por los periódicosrl7.
Coincide en estos intereses otra vez con los dochinarios. La publicidad
resulta para ellos fundamental en cuanto consideran que a la determina-

1r? Cf¡. D¡oz, Jacques, Ertory: Restaunción y R/d{¡lucíó¡t 7875-7848 (Madrid 1985), págt
5r.

I1¡ Mucho riás marcada es todavía esta posición en M.A. Tocornal. Cft. señafidb de

Sdntiago de 25.8.7U2, pá9. n, de 22.9 .18A, pá9. 89 y de 6.'10.1842, Pá9. I 13.
ttr úEz, op. cit. pá9. 236.
r'5ldem., pág.239.
116 ldem. Cfr. DRoz, op. cit. pá8. 51.
rr7 El mismo incu¡sionó en el periodismo. Considétese también lo que le preocupaba el

correcto uso que se hicíera del diario de gobierno. Decla por eiemplo en ca¡tá a M.A.
Tocomal de 28.2.1850: "El Arducano no ¡lebe vr rn WWI ttc chiúna, sino s¿río, qüe trdte ei
gnn¡lc las cuestbñes gubernatiods que se ofrezran. Lo denás es hacetlo degenetur" (Avü!|rtraut,
op. ctt., vol. III, pá9. 216). Cfr. también cartas en ideri. vol.III, págs.2l7ss.
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ción de la razon pública u obietiva se llega a través de la libre discusión, del
intercambio de ideas. Para ese obieto la libertad de prensa es e6encial. l¡
misnrc por lo denrás se manifiesta m el énfasis puesto por García Reyes en
los debates parlammtarios, frente a la realidad de la casi nula o muy
limitada dirusión que se daba al interior de las cámaras en los primeros
decenios de la República.

Coincidencias se descubrm también en el énfasis que los autores
compa.rados ponen en el principio de independencia y equilibrio de los
poderes, amenazado tanto por el excesivo autoritarismo presidencial,
como por un parlamentarismo exagerado que predominaba como idea en
algunos círculos überales y que llegarh a imponerse definitivamente sólo
con el cambio de siglo. El principio de r€presentación no excluye, por tanto,
el poder del Ejecutivo. Tan indispensable es el presidente y sus ministros
para García Reyes corn monarca y gabinete para Guizotll8. Más aúry los
chilenos García Reyes y Tocomal resguardan la intangibilidad del Presi-
dente frente a los ataques del Congreso a través de las interpelaciones y de
la responsabilidad ministerial, elementos también tomados de la Francia
parlamentaria.

Ia "soberanía de la raán" obliga a que los distintos elementos que
componm el gobierno, que dirigen la sociedad, "se organicen de forma que
fror intemos frenos y contrapesos se vean forzados a adaptarse al sentido
de medida y ponderación que aquella significa"rre. Drozre, por su parte,
afirma con los doctrina¡ios habría llegado al poder fun liberalismo dejusto
medio, conciliador del orden y la libertad". Ias coincidmcias con García
Reyes son casi extual€s. Poder dividido entre Presidente y Parlamento
como gafanEs del orden y de la libertad.

Recibido: 22.7.91
Aprobado: 4.9.91

1r' Cfr. DEz, op. cit. pá8. 2,11s.
¡r' DlEz, op. cit. pá9. 2¡13.

'¡ Op. cit. pá9. 48.


